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TIEMPO DE CAMBIOS Y
GRATITUD

Han pasado cinco años cuando recibí el encargo de escribir el editorial
del boletín y en estos momentos tengo el placer de volver a hacerlo de
nuevo. Tanto en aquel tiempo como ahora tuve la misma sensación de agra-
decimiento por confiarme esta tarea, nada menos que el editorial de este
boletín. A la vez me entraron las dudas sobre el tema que podría exponer y
que fuera del agrado de los lectores del mismo.

Yo tenía contacto con la comunidad agustiniana a través de la Parroquia
de San Manuel y San Benito y formando parte de la Fraternidad
Agustiniana de la misma parroquia en la cual participaba en varias activi-
dades tanto de la fraternidad como de la parroquia e incluso había visitado
el Monasterio de Nuestra Señora de la Vid en unas excursiones organizadas
por la fraternidad. Sin embargo no tenía conocimiento de la existencia de
la Asociación de los Amigos del Monasterio de la Vid. 

Un día la presidenta de la Fraternidad de la cual soy miembro me pre-
guntó si quería representar a la Fraternidad en la asociación, lo que impli-
caba hacerme socia/amiga. A partir de este momento empezó mi andadura
en la asociación. Formar parte de esta familia y la acogida que tuve por
parte de todos los asociados fue muy grato para mí. Dado que yo tenía un
trabajo muy exigente y de mucha dedicación, durante mi participación en
las actividades de la asociación y las convivencias vividas se forjaron nue-
vas amistades que me impulsaban y me animaban a estar presente en estos
encuentros.

Recién incorporada a la asociación, se celebró la Asamblea General y fui
elegida vocal en la junta. Otra agradable sorpresa de colaboración y parti-
cipación con un equipo que siempre busca el bien de todos los asociados,
así como prestar ayuda al Monasterio.  

El Covid nos impidió, durante dos años, celebrar los encuentros y acti-
vidades habituales a lo largo de cada año. La primera actividad es el retiro
que se celebra en el mes de febrero, cuando se profundiza y reflexiona en
las enseñanzas de Jesús reflejadas en el Santo Evangelio y, cómo no, la
meditación y el aprendizaje de los pensamientos y escritos de nuestro Padre
San Agustín. 
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La siguiente actividad es conocida como “Las Jornadas Vítenses”: es un
acto más bien lúdico en el cual adquirimos unos conocimientos históricos,
culturales y culinarios. Se visitan las ciudades y los pueblos cercanos a La
Vid, durante los cuales viajamos y nos adentramos en la historia de sus anti-
guos castillos, murallas y monumentos históricos, así como de sus preciosas
iglesias visigóticas, románicas o con influencia árabe, algunas de las cuales
en la actualidad no tienen culto. Cito algunos de estos lugares que hemos
visitado: Burgos, Peñafiel, Cuéllar, Oña, Santo Domingo de Guzmán,
Peñaranda del Duero, San Esteban de Gormaz y Maderuelo entre otros.
También en algunas de estas jornadas visitamos grandes y afamadas bode-
gas de la zona. En ellas pudimos ver muy de cerca el proceso de elaboración
de diferentes vinos y el cuidado exquisito de los vinos de Ribera de Duero,
que son la esencia y la tradición de muchos lugares de esta región.

Por último, la reunión de la Asamblea General donde se revisan las
cuentas del curso, se admiten nuevos amigos y cada cuatro años se vota los
nuevos miembros de la junta y su presidente, así como el intercambio y
propuestas de nuevas ideas para la preparación de las actividades del
siguiente curso. 

En la asamblea del próximo mes de septiembre del corriente, finaliza la
permanencia de algunos de los miembros de la junta. Por ello habrá vota-
ción para elegir nuevos miembros y el presidente. Una de las personas cuya
permanencia en la junta finaliza es quien escribe este editorial. 

Aprovecho esta oportunidad para despedirme de tan grata tarea y pasar
el testigo a otros asociados, pero seguiré como amiga y estaré siempre a
disposición de la nueva junta en lo que se precise. 

Permítanme hacer un especial recuerdo a todas aquellas personas que ya
no se encuentran entre nosotros y pasaron a otra estancia eterna.

Finalmente quisiera expresar mi gratitud a los miembros de la junta
saliente y a todos los que me concedieron el honor de formar parte de esta
junta. Por motivo del Covid, llevamos casi tres años en funciones. Mis
mejores deseos a los miembros de la nueva junta y que el Señor les ilumine
en sus nuevos cometidos en la asociación. 

Zahia Aziz Stephan
Vocal de la Junta de la Asociación de 

Amigos del Monsterio de la Vid
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VISITAS O PEREGRINACIONES
EN LA VID

¿De qué hablamos cuando decimos “visitas” o “peregrinaciones” refi-
riéndonos, en La Vid, a una abadía primero, a un monasterio después y un
santuario casi siempre? Voy a centrar mi comentario a unos 16 años de
práctica de visitas y muchos más de peregrinaciones.

El Monasterio de La Vid, desde el año 2004 al 2020 (16 años por tanto)
ha recibido en el transcurso de los 12 meses de todos esos años unas
173.162 personas, con una media anual de 10.822. Desde estos datos reci-
bimos mensualmente unas 902 personas, con una media de 30 personas
diarias.

Estos datos nos dan una presencia suficiente para decir que el
Monasterio de Sta. María de La Vid es un lugar de turismo y centro cultural
importante en la región de la Ribera del Duero. Tal vez por eso la experien-
cia nos llevó en su día a mejorar las instalaciones de acogida y hospedería
en el monasterio. Y en él crear un centro de espiritualidad acompañando el
hospedaje con una buena “alimentación”.

Para nosotros, como agustinos, lo más importante es ser nosotros mis-
mos los protagonistas de dicha acogida al turismo que puede transformarse
en un lugar de peregrinación, ya que además de los mensajes técnicos del
edificio o artísticos dispensamos información-formación humana y religio-
sa, en otros términos, evangelización; la Buena Noticia del Reino de Dios



en un Monasterio lleno de historia. Casi 870 años avalan esta presencia de
fe y cultura religiosa; con otro nombre, de espiritualidad.

Primero se hicieron presentes en el lugar los Premonstratenses y después
los Agustinos. En lo más profundo, en las dos congregaciones, hay una
fuerza de oración. Dicho de otro modo, de encuentro con Dios. Los hijos
de San Norberto cultivaban el estudio, el rezo y cultivo de la tierra. Los
hijos de San Agustín también el estudio y la formación misionera. En el pri-
mero, contemplación de la naturaleza como manifiestan algunas piezas
escultóricas talladas en el monasterio. En el segundo, contemplación y cui-
dado del ser humano que se nutre de sabiduría y de ahí el cuidado que
damos a la gran Biblioteca que tenemos en el monasterio.

Ahora podemos decir que cuando hablamos de “turismo”, hacer fotos,
acoger una cierta cultura histórica sino también “peregrinación” en un
lugar de presencia de fe y experiencia cristiana. Se integran en él el pasado
y el presente. Las visitas, así pues, se llenan de contenido espiritual y, por
otra parte, se tejen de información y reflexión como si de una peregrina-
ción se tratara. 

María fue la primera viajante de fe cuando fue a visitar a su prima Isabel.
Uno de los cuadros del retablo de iglesia de La Vid nos ilustra esa escena.
Y allí aprendió a ser madre sabiendo esperar, incluso meses, para que calara
en ella la hermosura del encuentro y del conocimiento del otro -en las dos
sus hijos: Juan y Jesús-. Viajar, este viajar, es ir hacia el interior de uno
mismo y descubrir que allí, incluso en el silencio, anida lo más profundo
del ser humano: la Verdad.

P. Agustín Alcalde, OSA
Prior del Monasterio
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EJERCICIOS EN LA VID
(4 - 6 de marzo de 2022)

El fin de semana del 4 al 6 de marzo
de 2022, la Asociación de Amigos del
Monasterio de La Vid tuvimos nuestros
Ejercicios Espirituales anuales, después
de que el año pasado no pudimos cele-
brarlos. Nos los dio el P. Gonzalo
Tejerina Arias, O.S.A. bajo el título gene-
ral de “Cuaresma, nueva llamada a la
renovación”, que se distribuyó en cuatro
charlas: “Cuaresma que llama a la reno-
vación”; “Purificación del corazón. La
renovación verdadera viene de dentro”;

“Sencillez de vida del cristiano” y “Sinodalidad. El compromiso con la
Iglesia local”. Fueron momentos de reflexión personal, puesta en común,
rezo compartido de las horas con la Comunidad del Monasterio y celebra-
ción de la Eucaristía el sábado y el domingo. Nos acompañó el Prior del
Monasterio, P. Agustín Alcalde Arriba, O.S.A. 

1ª Charla: CUARESMA QUE LLAMA A RENOVACIÓN

Espiritualidad de la conversión que nos plantea la cuaresma. Es un
tiempo que pertenece a nuestra mentalidad. Significa reconocer pertenen-
cia a nuestra identidad católica, a veces tardíamente, pero fiel y persistente.
Trae la llamada que necesitamos en nuestra vida y fe cristiana. 

Sacudida que necesitamos en nuestra vida. En el año sentiríamos un
vacío sin una llamada seria a la conversión. Es un apremio anual, exigente,
de tensión en nuestra vida espiritual. Tiempo de gracia que necesitamos, con
la llamada, la interpelación que nos dirige la Iglesia, llega la gracia. “Dame

lo que me pidas y pídeme lo que quieras” (Confesiones, S. Agustín).

Nos da la gracia precisa que robustece nuestra respuesta. Nos llega a tra-
vés de la Iglesia mediante la fraternidad cristiana. Infatigable llamamiento
de la Iglesia, siempre pendiente. Todos tenemos algunas mejoras necesarias
y posibles. Sobre todo a cierta edad nos puede surgir la tentación de que esa
mejora y ese cambio no es posible: somos como somos, acumulamos
muchos años, nos hemos aceptado así con nostalgia y desencanto; renun-
ciando al cambio real y concreto. También acompañado de una justifica-
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ción religiosa: Dios nos acepta y ama como somos. Esa exigencia de cam-
bio no es tan urgida por Dios, si nos quiere como somos, porque conoce
nuestras limitaciones y nuestra falibilidad y nos quiere así.

La cuaresma combate esta resignación, que nos deja clavados donde
estamos, no es lo mejor posible, nos causa insatisfacción con nosotros mis-
mos. Alguien cercano agradecería algún cambio en nosotros. No es posible
justificarnos ante Dios con la idea de que Dios nos acepta así. Ese no es el
Dios de Jesús; que no nos pedirá lo que no podemos, pero que sí espera de
nosotros el cambio posible.

Primera actitud de responsabilidad en este tiempo litúrgico (liturgia:
modo de vivir) en sentido amplio, es afirmar nuestra convicción de que
alguna mejora es posible. Siempre hay algún cambio realizable. 

Lo que sigue es la reflexión y el discernimiento de en qué podemos cam-
biar un poco. Ante Dios mismo, los demás, en los diversos ámbitos en los
que nos movemos: familia, trabajo, amigos, vecinos, en nuestras conductas
más personales…

Cuaresma como llamada es volver a lo esencial. “Lo esencial es invisi-

ble a los ojos” dice el Principito de Saint-Exupèry. Lo fundamental, lo más
importante, no está tan cerca, no es tan inmediato. Es fácil el olvido (a
veces es muy conveniente) y muy peligroso del fundamento de nuestra
vida. A eso nos llama la cuaresma, dónde está el cambio posible y aconse-
jable. Tenemos carismas y ámbitos diferentes, qué debo y puedo mejorar
para responder a las esperanzas que Dios tiene puestas en mí y los demás
también.

El pregón cuaresmal nos da los instrumentos para cambiar: oración,
ayuno y limosna. La oración nos relaciona con Dios; la limosna con los
demás y el ayuno conmigo mismo. Los tres nos ayudan a una posible reno-
vación.

El Evangelio de San Mateo se refiere a estos tres ámbitos: la oración es
la experiencia fundamental de nuestra relación con Dios. En los años 70 en
la Iglesia española hubo una crisis de oración (La Iglesia dejó de rezar,
Martín Velasco). Hoy rezamos más y mejor, sentimos la necesidad de rezar
más y rezar mejor. Hemos aprendido a rezar más y a enseñar a rezar más y
mejor, respondiendo al Evangelio de Mateo y a la llamada de Jesús. Es un
diálogo sostenido con Dios. La calidad de la fe del cristiano se mide por la
calidad de la oración. También hay otros medidores, como la solidaridad
con los necesitados, el trato, etc.; pero la oración es una obligación absoluta
en cualquier religión o expresión religiosa. La calidad de una vida de ora-
ción refleja la calidad de la experiencia cristiana. 
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Cristo da por hecho que rezamos, lo que expresa es cómo hacerlo; es un
correctivo de la oración de los fariseos muy espectacular en un contexto
muy religioso. Exhorta a una oración íntima y recogida (“Y tu padre que ve
en lo escondido, te recompensará”). Exige apartamiento, recogimiento, y
no solo a nivel físico: alejamiento de todo para centrar la mente en Dios,
invocando su nombre. Es un retorno al Señor, una presencia más viva de
Él en nuestra vida; avivar la presencia del misterio, del Dios misterioso,
inefable, para ver el interior nuestro. En el cristianismo, ese Dios misterio-
so tiene rostro, es Abbá, es Padre, el Santo de quien venimos y a quien tene-
mos que volver. No es de este mundo, pero no deja de estar en él.
Sensibilidad ante el misterio que es invisible a los ojos, para lo no evidente,
lo no visible. Necesitamos un talante contemplativo. Dios no es un objeto
manejable. Mirada, atención, delicadeza. Dios es una presencia insinuada,
susurra, no es impuesta: “no voceará por las calles”. La oración ha de ser
un acto libre y consciente. Precisa sensibilidad espiritual, para entrar en una
aventura que va más allá de lo inmediato. Dios no es manejable, no es
posesión nuestra. Ya lo dicen los místicos: “adónde te has ido”. Cita nuestra
libertad para responderle, es un designio de gracia en la propia historia, en
la propia biografía. ¿Es reconocible? Ha conducido nuestra existencia, ha
habido una tutela, protección en nuestra vida. Lo más importante se nos ha
dado. Algo misterioso, un misterio de gracia, de gratuidad. Lo más decisivo
es don. Solo se puede recibir, no se puede dar. Por mucho que demos será
más lo que hemos recibido. Designio misterioso de gracia, de gratuidad,
que nos ha abierto horizontes, nos ha corregido y nos ha perdonado. 

El hombre hecho a sí mismo es un error antropológico. Todo se nos ha
dado, lo más importante. Nos han enseñado a andar, a hablar, protegido; es
un misterio de gracia. Nunca conoceremos quién nos lo ha dado. Detrás de
esto está el rostro del Padre. Sentido del misterio es esto. Habremos decep-
cionado algunas expectativas, pero siempre se ha confiado en nosotros. 

Tiempo para volver a ver que nuestro espíritu humano está hecho para
ver lo misterioso. Tanta paciencia con nosotros (padres, hijos). Nuestro ser
está configurado así. Como creyentes tenemos que reconocer un designio
de Dios para con nosotros. La oración que nos manda la cuaresma: más y
mejor. Encuentro con Dios, que con Cristo se nos ha revelado como Padre
de Cristo que nos ha hecho hijos. Pidiendo fuerzas, paz a Dios que es
Padre. Vuelve a buscar las palabras con la conciencia de ser hijo, del mis-
terio de un amor infinito. Vuelve a las palabras más hondas: Padre mío,
Padre Nuestro, que estás en el cielo, en la tierra, en el rostro del que sufre.
Orar, contemplar el misterio, celebrar, reconocer en el Dios de Jesús la
entraña de un Padre que recupera el sentido del misterio, que nos orienta al
misterio de un amor absoluto que nos salva.  
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2ª Charla: PURIFICACIÓN DEL CORAZÓN: LA RENOVACIÓN
VERDADERA

En el AT, los Profetas enseñan que la ablución externa sólo tiene valor
si expresa y realiza una purificación interior. La verdadera contaminación
que mancha procede del pecado y por tanto la purificación necesaria es del
interior del hombre, donde nace, de donde viene el pecado. Además, hay
en el hombre una impureza radical que sólo Dios puede suprimir; justa-
mente porque se trata de una suciedad muy interior, muy honda es precisa
la acción sanadora de Dios. Esa purificación radical de los labios, del cora-
zón y todo el ser, según la espiritualidad bíblica será llevada a cabo por
Dios en los tiempos mesiánicos: “Derramaré sobre vosotros un agua pura

que os purificará, de todas vuestras inmundicias os he de purificar” (Ez
36, 25 s). Los salmos acentúan la preocupación por la pureza moral: el
amor de Dios se vuelve hacia los corazones puros (Sal 73, 1), pero como
sólo Dios puede dar esta pureza, se le suplica que purifique los corazones,
como reza el salmista en el Miserere: “Lávame de toda malicia, purifícame

con el hisopo y seré puro... ¡Oh Dios, crea en mí un corazón puro!”. 

En el evangelio vemos cómo Jesús concede su intimidad a los que se
dan a él con sencillez de corazón, con intención recta, aunque sea aún en
medio del pecado, o sea a aquellos que como Zaqueo o la pecadora del ban-
quete, buscan sinceramente una salvación. Mientras, es sumamente duro
con aquellos que tras una apariencia correcta o virtuosa, en el interior lle-
van todo tipo de inmundicias, a quienes llama “sepulcros blanqueados”

(Mt 23, 27). Según Jesús proclama en el discurso de las Bienaventuranzas,
solo los corazones puros son los que pueden ver a Dios. Esta pureza radical
necesita de la gracia operante de Dios: “Dios os ha purificado mediante las

palabras que yo os he anunciado” (Jn 15, 3). 

En la enseñanza de San Agustín, el tema de la purificación constituye
un elemento esencial desde sus primeras obras como los Soliloquios: A
Dios no se le ve si no se está purificado. La pureza interior es ajuste, equi-
librio, moderación para no ser esclavos de la pasión, sino libres interior-
mente bajo la gracia del Espíritu. Sólo así se puede gozar plenamente de
Dios, y las personas y las cosas deben ser amadas como dones de Dios que
nos llevan a Él.

Este es el discurso agustiniano de la purificación del corazón que es
referente constante en nuestra vida espiritual y si cabe más perentorio en
el camino de la Cuaresma. Para Agustín, el corazón del hombre es el hom-
bre mismo, la interioridad, la última raíz del espíritu humano que cualifi-
can al hombre más allá de sus manifestaciones exteriores. En el corazón
del hombre, como enseñaba Jesús, está la raíz de su bondad o maldad por-
que es la sede del amor que determina su elevación o su abajamiento. La
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pureza del corazón es la pureza del hombre; la purificación decisiva es por
tanto la ejercida sobre el querer interior, la intencionalidad y es, naturalmen-
te, don de Dios. 

En el comentario a las bienaventuranzas Agustín enseña: A Dios se le ve
con el ojo del corazón; es preciso, por tanto, purificar el corazón y la pureza
del corazón es su sencillez. Usando terminología bíblica, define como
pureza interior la sencillez, la rectitud de intención de quien no falsifica, no
manipula, no se sobrepone a la verdad o la voluntad de Dios, no busca la
alabanza de los hombres o la satisfacción de los bienes pasajeros. 

Esto exige en concreto el empeño constante de la purificación de los
propios afectos, del querer más íntimo. Mantener limpia la raíz que es el
propio corazón impone la tarea ascética de la discriminación de los afectos,
la jerarquización de los quereres, el sacrificio de los intereses o apetencias
que no son compatibles con el amor primordial a la voluntad de Dios, a
Jesucristo y su evangelio del Reino. Ciertamente, esta permanente ascesis
de renovación del corazón, no se desarrolla sin la gracia divina como ya
indicamos. Por eso el cristiano reza con el salmista: “Crea en mí un cora-

zón, renuévame por dentro con espíritu firme”. Es el famoso programa
agustiniano del “ordo amoris”, ordenamiento del amor, jerarquizar los
afectos, o sea, amar las cosas según las cosas valen. Amar no desordenada-
mente, o sea, no amar por encima de cómo las cosas valen y merecen ser
amadas. El pecado, radicalmente, consiste en esto, el amar mal, porque el
hombre no es capaz de no amar; lo que importa es que lo haga con orden,
justamente. Cuando el hombre ama ordenadamente, toda su vida está orde-
nada; cuando no lo hace así, él está desordenado y siembra desorden, con-
flicto, injusticia a su alrededor. 



12

3ª Charla: SENCILLEZ DE VIDA DEL CRISTIANO

En la línea de la purificación a la que llama la Cuaresma está la sencillez
de vida. En el cristianismo nada es enteramente espiritual ni enteramente
material. La sencillez de vida en los aspectos materiales tiene su raíz en
principios de la fe cristiana que plantea una vida material sencilla. Nos
hacen una doble apelación a esa vida material sencilla las prácticas cuares-
males del ayuno y de la limosna. Son prácticas de la vida cristiana que se
intensifican durante la Cuaresma.

El abstenerse de carne no es tan importante, pero el ayuno, que sólo es
obligatorio dos días al año, sí lo es. Hay comunidades que ayunan todos los
viernes del año, pero desde el Concilio Vaticano II solo es obligatorio dos
días: el Miércoles de Ceniza y el Viernes Santo. Deberíamos practicarlo
más, es un recordatorio importante de la necesidad de llevar una vida sen-
cilla en lo material. En nuestra mentalidad actual el ayuno ha sido muy des-
prestigiado, aunque técnicas psicoanalíticas actuales lo están prestigiando
(escuelas de psicoterapia, de sanación) al margen de una motivación reli-
giosa. El ayuno es la privación voluntaria de un alimento prescindible, es
una renuncia a un alimento que es apetecible pero no necesario. Con la
renuncia voluntaria nos instalamos en una situación de superioridad.
Renuncia libre y voluntaria, que consagra la superioridad del espíritu; que
tiene motivación y efecto espiritual. 

Para quebrar nuestra posesividad, no nos pasa nada por ayunar.
Renunciamos a no tener tanto, poner coto a cierta voluntad de poder, que
en cierta forma bloquea el encuentro y pone en riesgo nuestra relación con
Dios. Redescubrir el alcance del ayuno.

Vida sobria, sencilla, es a lo que llama el ayuno. El ayuno fisiológica-
mente baja el tono vital, y psicológicamente abaja el ego, el yo y ayuda a
forjar un carácter más humilde, más acogedor y más dependiente. Abre la
perspectiva solidaria, de caridad, de compartir. Es muy sabio el ayuno.
Tiene aspectos de purificación espiritual si es para compartir.

La limosna es el otro recordatorio principal del Miércoles de Ceniza, en
ese pregón cuaresmal del evangelio de San Mateo. Es el compromiso cua-
resmal con los más necesitados. Jesús da por hecho que se da limosna, lo
que nos dice es cómo hacerlo: generosa, callada, sin alardes, escondida
(“Tu padre que ve en lo escondido te lo recompensará”).

Oración, ayuno y limosna están presentes en toda religión, son arqueti-
pos presentes en toda tradición religiosa. Los santones hindúes recorren el
país con un bastón y una escudilla donde les dan arroz con unción y respe-
to. En el Islam, durante el Ramadán ayunan durante el día. El Corán pres-
cribe la oración, el ayuno y la limosna. En el Antiguo Testamento se pres-
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cribía la limosna. En la Iglesia actual hay una crítica seria a la limosna: con
ella no se combatía la pobreza estructural que hacía necesaria la limosna;
la gente al dar limosna se podía sentir con la conciencia tranquila.

Pero nuestro mundo no puede prescindir de la limosna, de la caridad
cristiana. Solidaridad material a través de instituciones (ONGs), es un
modo concreto de compartir nuestros bienes con los necesitados. En modo
alguno podemos despreciar la limosna como modo concreto de compartir.
Cáritas, Manos Unidas, otras organizaciones se sostienen en gran medida
por la generosidad de los cristianos. Es impensable que la Iglesia no tenga
instituciones de solidaridad, es lo principal, la caridad cristiana que se sos-
tiene con los donativos solidarios de los creyentes. La caridad siempre será
necesaria (Benedicto XVI), pues la justicia nunca será total y completa. La
limosna no es el único modo, pero sí uno de los más importantes y repre-
sentativos de la caridad. Es necesaria e ineludible la caridad cristiana.
Tomemos nota de la advertencia de Jesús de no hacerlo al modo farisaico.

La caridad del cristiano debe ser abiertamente generosa. Sin renunciar a
cambios estructurales, legislaciones, hay que ser generosos. El poder que
tendrá esta generosidad, que en el Comentario de San Agustín al capítulo
25 de Mateo, que Dios perdona todos los pecados a aquellos que han ayu-
dado al pobre y a los necesitados. Al igual que el ayuno tiene un efecto libe-
rador, de desprendimiento, que nos pone por encima de los bienes materia-
les. Es un efecto de la caridad cristiana. Nosotros poseemos los bienes y no
ellos a nosotros, cuando nos desprendemos de ellos. Generosidad, limosna,
para compartir, hacer justicia y responder a tanto que hemos recibido; lo
más importante se nos ha dado. Nos da vida y nos salva. 

Hay otro factor importante que nos trae la invitación a una vida sencilla:
el factor ecológico. El no consumismo es un elemento importante del cristia-
nismo. Exige una ética de la austeridad (Papa Francisco). Para la encíclica
Laudato Sí los factores desencadenantes de la crisis ecológica son la conta-
minación del aire, del agua, de la tierra, que conduce a la cultura del descarte
que lleva al cambio climático e hipoteca a las generaciones futuras. La gra-
vedad de los desequilibrios lleva a cambios en el modelo económico y pro-
ductivo, a relaciones nuevas y a un cambio moral. Es una distorsión moral.
Revisar seriamente el consumo que es una cuestión muy personal. El consu-
mo es una cuestión moral. Si no se renuncia al afán de posesión, de disfrute,
de gasto, no habrá cambios en la producción si no se controla el consumo.

El afán de consumo en la sociedad lleva a una explotación desconside-
rada de los recursos, con efectos en la contaminación y efectos negativos
sobre el clima. Hoy lo vemos con claridad. “Comprar es siempre un acto

moral, no solo económico” (Benedicto XVI). “Laudato Si” es un punto de
llegada, no de salida. Desde Pablo VI hay una larga trayectoria de crítica
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del comportamiento consumista. Debemos ir a una ecología integral, que
renueve las bases materiales de la sociedad; que renueve y limpie su rela-
ción con la naturaleza. Una ética de la austeridad. Objetivo ineludible, edu-
carse en virtudes sólidas. 

Sencillez de vida, atención a los pobres, estilo de vida resistente al con-
sumismo compulsivo, que lleve a un consumo responsable, ajustado a las
necesidades, optar por productos y servicios que protejan el medio ambien-
te, que es la creación de Dios, cuidar su creación, nuestro hogar y casa
común. Referencia viva a un estilo de vida sencillo y a renovar en lo mate-
rial nuestra fe cristiana.

Después tuvimos un rato de debate para compartir nuestras reflexiones
personales sobre lo tratado durante el día, que fue muy enriquecedor.

4ª Charla: SINODALIDAD: EL COMPROMISO CON LA 
IGLESIA LOCAL

Debemos poner la mirada en la Iglesia. Nuestra fe es muy dependiente
de la fe de los demás. No seríamos cristianos, no tendríamos fe sin la
Iglesia. Es la que sustenta nuestra fe por muy criticada que sea. Es nuestra
madre en la fe. 

Y poner la mirada en nuestro camino de vida cristiano, que es la fe en la
Iglesia. ¿Qué le pides a la Iglesia?: la fe (Rito Bautismo de Adultos). Nos
ha dado la fe y la tutela: con la Iglesia hay que contar y en la Iglesia debe-
mos estar. Pertenencia viva en la Iglesia: indicativo de vitalidad y la calidad
de nuestra fe. 

Desde hace un tiempo, la sinodalidad está siendo objeto de una toma de
conciencia en la Iglesia. En el ámbito local, en la Iglesia de base. Y este
movimiento encuentra expresión en el deseo del Papa Francisco de trabajar
y promover la sinodalidad. El Sínodo próximo, sobre la sinodalidad en la
Iglesia es importante.

El P. Luis Marín, agustino, nombrado subsecretario de la Secretaría del
Sínodo, dice que la ambición de la Iglesia es trabajar la sinodalidad desde
abajo, un planteamiento casi revolucionario. Trabajar sinodalmente. No es
fácil esto. Es una situación nueva, sugerente, de resultados irregulares.
Algunas iglesias y conferencias episcopales van por delante y otras por
detrás. 

Eclesiología de comunión del Vaticano II, que le queda mucha fuerza
para orientar el camino de la Iglesia. Si la Iglesia es un misterio de comu-
nión, la sinodalidad tenía que llegar. 

¿Qué es la sinodalidad? Es un término griego, que proviene de syn

(sinergia, coincidencia de energía) y odós (camino); caminar juntos, cami-
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no común, compartido. Es el modo de caminar del pueblo de Dios en
comunión. Sinodalidad equivale a un dinamismo de participación en la
Iglesia. Todos tenemos que decir y proponer, pero siempre habrá un prin-
cipio jerárquico. Alguien tomará decisiones y los demás obedecerán, se oye
en las comunidades. Participación, discernimiento a la luz del Espíritu. El
magisterio tiene la última palabra, pero no la única, hay otras anteriores. No
es la única ni sola. Eso no es la comunión. La sana conjunción entre el prin-
cipio de autoridad y el principio de comunidad. Una comunidad que avanza
bajo la dirección del que tiene el carisma y la protección del Espíritu. 

Será un largo aprendizaje, pues algunos están muy formados y otros no
tanto. No se puede construir una comunidad sin participación.
Participación de catequistas, misioneros, laicos; esto frente al monopolio
clerical de la Iglesia. En la sociedad civil se identifica a la Iglesia con la
jerarquía. Es un carisma necesario, pero hay otros. Hay mucha gente en la
frontera, en la trinchera: catequistas, profesores de Religión. Su tarea es
difícil. Todos estos carismas tienen que tener la palabra correspondiente en
la Iglesia.

De la necesidad sale la virtud. Al no haber vocaciones, se busca al laico,
al que se le pide más que antes. De las estrecheces de la Historia el Espíritu
Santo hace presente a la vida de Cristo. El gran sujeto llamado a participar
es el laico y también la vida religiosa. Se tiene que insistir más en la Iglesia
local, verdadero sentido comunitario de la fe.

Es una larga historia la de la Iglesia. El Papa empieza a acumular poder
en el siglo XI con Gregorio VII, que se enfrentó al emperador en la “Guerra
de las Investiduras” (1075-1122). Se va concentrando el poder en el Papa
para hacer frente al intento de dominio del poder político y se va quitando
atribuciones a los obispos. Desde Juan XXIII hasta ahora con el papa
Francisco, han ido devolviendo atribuciones a los obispos.

Antes había un gran dinamismo de participación en la Iglesia. El replie-
gue del Papado se lleva a cabo desde la Reforma y la Contrarreforma, que
alcanza su punto culminante con el concilio Vaticano I. En el siglo XX se
cuestiona, lo que lleva al Vaticano II. 

Se trata de tener una Iglesia de miembros activos, de renovación y de
potenciar la comunión. Esto nos afecta a todos: obispos, clero, vida religio-
sa y laicado. Todos deben tener su protagonismo y papel activo. 

Una Iglesia en la que todos participemos, recuperar el sentido comuni-
tario. Todo miembro debe tener su protagonismo. Lo que afecta a todos
debe decidirse entre todos. Debe haber una reflexión, discernimiento, y
propuestas.
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El ministerio tiene que abrirse. No es una moda, no va a pasar. Abrir
la Iglesia para que entren otros; dialogar, escuchar. Al ministerio le toca
abrirse, escuchar y promover la participación.

Inserción de la vida religiosa consagrada en la Iglesia local. Es una
iglesia paralela, con gran autonomía. Más insertos en el dinamismo del
Pueblo de Dios. Experiencias de sinodalidad en la vida religiosa: en la
vida religiosa se vota todo, tiene una tradición participativa. Es una
pequeña contradicción que la vida religiosa sea muy participativa y que
hacia el exterior (parroquias, diócesis) no lo sean tanto. Las comunidades
religiosas se encuentran en gran medida al margen de la parroquia. La
sinodalidad está reclamando más participación de la vida religiosa en la
vida parroquial y diocesana.

El laico es el que menos papel ha tenido en todo este tiempo. También
debe quererlo; muchos prefieren que sea el clero el que decida y haga para
no comprometerse. El laico debe prepararse para participar. Una parte del
laicado es pasivo, sin compromisos, sin participación. A su vez hay ya
mucho laicado muy comprometido. En los últimos 40-50 años ha aumen-
tado considerablemente su participación en la Iglesia. La teología no salva,
pero es necesaria. Hay que tener una buena formación cristiana.

Todo esto significa que el laico debe tener una mayor inserción en la
parroquia, y a través de la parroquia en la diócesis. La Iglesia local, que
es la Diócesis está encabezada por el obispo. La Parroquia es una parti-
ción administrativa de la Iglesia local. Dar pasos concretos de inserción:
ver qué se está haciendo, cómo puede intervenir, participar, actuar. La
vida religiosa no entra dentro de la estructura jerárquica. Tiene el riesgo
de tentación de ser una iglesia paralela, como la tienen también los movi-
mientos. Tienen que insertarse más, asumir responsabilidades de modo
permanente: en liturgia, Cáritas, catequesis, matrimonios, etc. Alguna
presencia de la vida religiosa en la iglesia local es el modo adecuado de
comunión con el Pueblo de Dios.

Después de esta charla y un descanso, tuvimos un rato de encuentro,
debate y de compartir reflexiones y preguntas sobre los distintos temas
tratados durante los ejercicios. Más tarde tuvimos la Eucaristía final, que
fue concelebrada por el P. Gonzalo Tejerina y por el P. Prior Agustín
Alcalde. Nos despedimos después de la comida y damos las gracias desde
este artículo del Boletín de la Asociación al P. Gonzalo por haber estado
con nosotros en estos ejercicios de 2022. 

José María Bento Company 
y Mercedes Díaz Echeguren

Amigos del Monasterio
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LAS JORNADAS VITENSES DE 2022:
UN REENCUENTRO

Han pasado cuatro años desde las anteriores Jornadas y la Asociación
de Amigos del Monasterio de Santa María de la Vid ha vuelto a reanudar
esta nuestra querida actividad anual del 6 al 8 de mayo pasados. Entre obras
en el Monasterio y la pandemia dichosa, que no acaba de pasar, hemos teni-
do que esperar este amplio tiempo para reanudar las Jornadas.

Y como el covid sigue presente en nuestras vidas, aún con apariencias
de menor gravedad, pero con numerosos contagios, entre los días 6 al 8 de
mayo, las celebramos menos personas, menos amigos, llegando a ser 19 los
participantes en ellas. Vamos a hacer un repaso de su contenido y de las
actividades desarrolladas.

El día 6 es el día de llegada al Monasterio al que fuimos apareciendo
de manera escalonada durante la tarde del mismo. Tras el rezo de las
Vísperas con la Comunidad agustiniana del Monasterio y la cena, el pre-
sidente de la Asociación, Eduardo Cruces, presentó la programación de los
siguientes días.

El día 7 de mayo, tras el rezo de Laudes y desayunar, comenzó la
Jornada a las 10,00 horas de esa mañana y nos acompañaba el P. Prior
Agustín Alcalde (OSA). La primera visita era a la localidad soriana de San



18

Esteban de Gormaz situada en la linde fronteriza del Duero, frontera duran-
te muchos años con el mundo musulmán de la Península Ibérica y para
cuyo recreo recomendamos una reciente obra novelada en el 2022 de
Antonio Pérez Henares que se titula expresivamente “Tierra vieja”. Su lec-
tura nos dará datos de la vida de esta localidad de repoblación castellana y
de las dificultades de la vida en la zona de frontera del alto Duero.

En San Esteban apreciamos las delicias del románico en las Iglesias de
San Miguel y de Santa María del Rivero. En la primera de ellas, que es de
una gran importancia a nivel artístico ya que lo más probable es que fuera
el lugar donde por primera vez se edificara una galería porticada románica.
Uno de los canecillos así lo atestigua. En él aparece un monje que sostiene
un libro abierto en el que se puede leer: “Me hizo el maestro Julianus en la

era de 1119 (año 1081)”. Por este motivo se trataría no solo de la galería
porticada más antigua de Castilla, sino de uno de los primeros templos
románicos de la zona sur del Duero. Fue declarada Monumento Nacional
en 1976. 

En la segunda, se puede apreciar que consta de una sola nave, con ábsi-
de semicircular, precedido de tramo recto, y galería porticada al Sur. La
iglesia ha sufrido diversas reformas y ampliaciones, siendo añadidos pos-
teriores la sacristía, el camarín, la capilla y la espadaña-campanario. El
ábside queda oculto tras estos añadidos, por lo que es visible en un sector
muy limitado, un solo lienzo, con ventana abocinada, decorada con ajedre-
zado, al igual que la cornisa, apoyada en rudos canecillos. El pórtico sigue
en todos los detalles la estructura de la vecina iglesia de San Miguel, sólo
queda, de su disposición original, la puerta y dos tramos, uno de dos arcos
y otro de tres.

La visita a San Esteban culminó con la aparición de figuras a caballo
representando a guerreros cristianos de claro matiz y representación cidia-
nos, con un paseo por el pueblo y por el disfrute en directo de las actividades
medievales que tenían lugar en la Plaza Mayor. La comida se celebró en San
Esteban, Restaurante Antonio, con temperatura ya primaveral-veraniega.

Ya al otro lado de la frontera medieval, la ribera izquierda del Duero,
nos encaminamos a Maderuelo, al lado del pantano de Linares y ahora ya
en la provincia de Segovia. La localidad está ubicada en un altozano de
naturaleza claramente defensiva. Aquí visitamos tres monumentos, a saber,
la ermita de la Vera Cruz, la Iglesia de San Miguel y la de Santa María. En
la ermita, declarada monumento nacional en 1924, esta sencilla Ermita
templaria sorprendió al mundo por albergar uno de los mejores conjuntos
de frescos románicos castellanos. En 1950 la construcción del embalse dio
lugar a su expropiación y obligó a trasladar los frescos al Museo del Prado,
quedando unas débiles improntas en los muros, apreciadas como un tesoro
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por los vecinos. Es el templo más antiguo y parece estar reedificada sobre
una ermita visigótica anterior. La tradición nos habla del culto ancestral a
los muertos y que los templarios custodiaron aquí uno de los fragmentos de
la Santa Cruz - “Lignum crucis”- que llegaron a la península.

La Iglesia-palacio de San Miguel, que es una antigua ermita que perte-
nece al municipio, sus muros formaron parte del conjunto defensivo oeste
y ha sufrido profundas remodelaciones. En el siglo XV se adosó una segun-
da nave rectangular, rematada con una pequeña espadaña. El campanario-
torreón de la primitiva ermita románica de ábside semicircular se convirtió
en vivienda. En su sobrio interior existen varios enterramientos enmarca-
dos en arcos góticos, destacando la lápida de Hermosa.

La iglesia de Santa María destaca por su tamaño y por la diversidad de
estilos que conserva, siendo el único templo segoviano con restos de estilo
Califal. En sus muros se aprecian numerosas remodelaciones y materiales
procedentes de las antiguas trece iglesias y conventos de la villa. En el siglo
XVIII se rehízo la alta espadaña que alberga cinco campanas, cuyo repique
se escucha a distancias increíbles. Sorprende la altura de la nave principal,
rematada por un ábside semicircular y una elegante techumbre de madera,
así como las cúpulas y ventanas mudéjares en ladrillo de la nave lateral.

Tras esas visitas, siguió un amplio paseo por el pueblo y se pudieron
apreciar las maravillosas vistas desde el mismo al pantano de Linares.
Además, apreciamos la muralla del siglo X y la puerta de la muralla, esta
del siglo XII, incluyendo en el paseo la entrada principal del siglo XII,
pudiendo ver detalles sobre la teja invertida superior. 

Ya en el tramo de vuelta a La Vid, comprobamos como en la actualidad
es posible conservar los diferentes aromas en un Museo. Se trata del Museo
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de los Aromas del burgalés enclave de Santa Cruz de la Salceda, el único
de tal clase en Europa. Se trata de un Museo sobre los aromas en general y
el olfato, el gran desconocido de nuestros sentidos. Es un centro que une
una parte lúdica, de disfrute en el reconocimiento y el análisis de diferentes
aromas y otra, didáctica relacionada con la investigación sobre el olfato,
tan olvidado en nuestros días y tan importante para los seres humanos. En
el “Museo de los Aromas” existen los aromas del recuerdo, los aromas que
sanan, los que enferman, los aromas de peligro, los aromas del vino, los
aromas cítricos, la aromaterapia, los perfumes, los aromas del café, del
aceite…y así hasta una colección de 92 aromas con los que disfrutar, recor-
dar y aprender. 

En la información que se facilita en su página Web se dice que quere-
mos realizar varias líneas de investigación, entre las que se encuentra un
estudio sobre la relación que establece el visitante entre los aromas y el
color. El Museo supone un destino fantástico para todo tipo de personas, ya
que podemos presumir de nuestra accesibilidad para todo tipo de condición
física. Gracias a una colaboración inicial de Fundación ONCE, todos los
letreros del Museo de los Aromas se encuentran traducidos a braille. Un
museo único, sorprendente, atractivo y original. Un proyecto de futuro que
mezcla la cultura con la investigación.

Tras esta experiencia olfativa novedosa y plural, salimos hacia el
Monasterio y, una vez allí, acompañamos a la Comunidad en el rezo de
Vísperas, cenamos e intercambiamos diversos puntos de vista todos los
amigos.

El día 8, domingo, después del rezo de Laudes y el desayuno, tuvimos
la oportunidad de asistir y escuchar, en el Centro de Espiritualidad, la con-
ferencia magistral que impartió, magistralmente y perdón por la redundan-
cia porque efectivamente lo fue, el Padre Santiago Insunza (OSA), que
disertó sobre el tema “Una visión de la Iglesia de nuestros días y una

visión para el mañana”. En el curso de la misma, que nos supo a poco a
todos, trató de temas tales como los jóvenes en la Iglesia y la presencia de
la mujer en su seno, así como otras muchas cuestiones de actualidad y que
nos preocupan a todos desde el punto de vista de un católico practicante. El
debate abierto a continuación solo quedó interrumpido, dado el interés de
las preguntas suscitadas al conferenciante, por la celebración programada
de la Eucaristía por los Padres Santiago Insunza y Agustín Alcalde (OSA),
cantando al final todos la Salve Regina a Nuestra Señora de La Vid. Tras
la comida, vuelta a casa de todos por sus propios medios.

José Manuel Suárez Robledano
Vicepresidente de la Asociación de 

Amigos del Monasterio de La Vid.
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LA INVASION DE UCRANIA

La invasión de Ucrania por la Rusia de Putin es un proceso iniciado el
24 de febrero de 2022 y en curso de realización. Es incierto el cuándo y el
cómo acabará. Sobre algunos aspectos de lo sucedido, ofrezco a los
Amigos del Monasterio de Nuestra Señora de la Vid, informaciones y refle-
xiones que creo fundadas pero, al mismo tiempo, abiertas a la futura evo-
lución de este complicadísimo drama. Esperemos se cierre en el respeto del
Derecho Internacional y de una ética humana. Pero se necesitará muchísi-
mo tiempo para poner remedio, a sus amplísimas y desastrosas consecuen-
cias, al cúmulo de heridas y sufrimientos producidos.

Dado el limitado espacio de que dispongo, he seleccionado solo tres
aspectos de una cuestión muy complicada y embarullada. Al primero y al
tercero les concedo un desarrollo mayor; al segundo un espacio mínimo,
al ser un tema claro para cualquier espíritu democrático. I. Los motivos
para desencadenar la guerra de Ucrania. II. La invasión vista desde el
Derecho Internacional y desde la moral. III. Posición del  Papa Francisco
sobre esta cuestión. Quedan otros muchos temas actuales muy importantes
relacionados con la guerra de Ucrania que tocan sensiblemente a los bol-
sillos de la gente, a la política internacional, a los pasos para poner fin a
la guerra y, en su momento - Dios quiera que fuera pronto – para la repa-
ración por los desastres causados, etc. Evidentemente todos ellos desbor-
dan el marco del Boletín. 

I. LOS MOTIVOS DE LA INVASIÓN DE UCRANIA

El objetivo primario de esta sección es tratar de identificar los motivos
de la invasión de Ucrania ordenada por Putin. Sería, asimismo, deseable
conocer el peso mayor o menor que ha podido tener cada uno de los moti-
vos. Parece lógico, de entrada, el acudir al mismo Putin para saber lo ale-
gado por él. Para ello, es necesario acudir a dos textos, separados por tres
días, 21 y 24 febrero 2022 y a dos manuales oficiales posteriores. El texto
más importante es el larguísimo discurso a la nación rusa el 21 de febrero
de 2022. El segundo, muy conciso, de solo seis líneas, es el comunicado
oficial del día 24, anunciando el inicio de la invasión. A estos textos hay
que añadir dos manuales oficiales, distribuidos a mediados de mayo a
medios estatales y políticos de Rusia. 

1. Síntesis del conjunto de los motivos putinianos y rechazo de ellos
desde la misma Rusia. En el fondo de los motivos está la doctrina reciente



del mundo ruso, ideada poco después del derrumbe de la URSS en 1991 y
asumida por Putin. Un punto importantísimo de esta doctrina, según sus
defensores, es la pertenencia de Ucrania al mundo ruso, a pesar de que
desde hace años, este país la rechaza. Para Putin esto representa una trai-
ción ucraniana a su propia identidad y pertenencia al mundo ruso. La única
forma de que el país vuelva al redil del mundo ruso es invadirla. Este es el
motivo que podríamos llamar global de la invasión y que se desglosa en
otros más concretos.

1. Una Ucrania que está practicando la desrusificación del país. Ante
ello Putin considera que no puede quedar impasible sino que se ve en la
obligación de iniciar la invasión para devolver a Ucrania al redil del mundo
ruso. 2º. Además, Putin ve a Ucrania, como amenaza militar para la segu-
ridad de Rusia, amenaza que hay que desactivar. 3º. Una Ucrania neonazi,

un nuevo motivo para invadirla con el objetivo de desnazificarla. 4º. Una
Ucrania genocida en la región de Donbass, a la que hay que liberar. La vali-
dez de la doctrina putiniana del mundo ruso y del conjunto de motivos para
la invasión es rechazada por Ucrania, gran parte del Este europeo y amplí-
simos sectores del mundo occidental. 

Antes de desarrollar esta materia, ofrezco un testimonio muy autorizado
y elocuente de tal rechazo desde el interior de la misma Rusia. Es la siguien-
te Carta abierta de científicos y periodistas científicos rusos contra la gue-

rra con Ucrania. Esta carta apareció a pocas horas del inicio de la invasión,
el mismo día 24 de febrero en una web rusa, retirada poco después por la
censura. Un documento que, aparte su gran valor, supuso graves riesgos
serios para los firmantes, dado el talante autocrático de Putin. La Carta afir-
ma claramente la carencia de fundamento real de los motivos alegados que
son, en verdad, fruto de las ambiciones y fantasías de los dirigentes rusos.

“Nosotros, científicos y periodistas científicos rusos, protestamos firme-
mente contra las hostilidades lanzadas por las fuerzas armadas de nuestro
país en territorio ucraniano. […] No existe una justificación racional de
esta guerra. Los intentos de usar la situación en el Donbass como pretexto

para lanzar una operación militar no inspiran confianza alguna. Está claro
que Ucrania no representa una amenaza para la seguridad de nuestro país.
La guerra contra ella es injusta y francamente insensata. […] Desencadenar
una guerra por el bien de las ambiciones geopolíticas de los vértices de la
Federación Rusa, empujados por dudosas fantasías historiográficas, es una
cínica traición de su memoria. […] La guerra con Ucrania es un paso hacia
la nada. Pedimos el cese inmediato de todas las operaciones militares diri-
gidas contra Ucrania. Pedimos el respeto de la soberanía y de la integridad
territorial del estado ucraniano”. Ahora paso a la presentación y análisis de
los motivos putinianos.

22



2. La “Doctrina del mundo ruso” defendida por Putin y usada para
la invasión de Ucrania. Putin y el Patriarca de Moscú, de la Iglesia orto-
doxa apenas utilizan el término “mundo ruso” pero sí esta doctrina. En el
discurso del 21 de febrero, Putin se hace eco de esta doctrina al afirmar:
“Quisiera subrayar una vez más que Ucrania no es solo un país vecino. Es
parte inalienable de nuestra misma historia, de nuestra cultura, de nuestro
espacio espiritual. […] La Ucrania moderna ha sido creada totalmente y
por entero por Rusia”. 

En qué consiste la doctrina del mundo ruso. Un primer punto importante
de la doctrina es el de los territorios que, según sus defensores, pertenecen
al mundo ruso. ¿Cuáles son esos países? No las naciones europeas del Este
en otro tiempo bajo la influencia soviética. Pero sí, además de Rusia o
Federación Rusa, Bielorrusia, Ucrania y quizás Moldavia y Kazajistán.
Otro punto fundamental es el centro político común, Moscú, concretamen-
te el Kremlin, ahora Putin, autoridad suprema responsable de que se con-
serve la identidad de este mundo ruso en todo su territorio, también en
Ucrania. La lengua común en todos los territorios es el ruso. Elemento uni-
ficador del mundo ruso es una iglesia común, la Iglesia ortodoxa rusa con
su autoridad máxima, el Patriarca de Moscú, ahora Cirilo. El mundo ruso
defiende una moralidad y una cultura comunes distintas y superiores. Y
aquí entra como parte de la doctrina del mundo ruso la contraposición con

un Occidente corrompido, que ha cedido al liberalismo, que ha abandonado
los verdaderos valores morales, curiosamente centrados para esta doctrina
en el rechazo de los derechos de los homosexuales. Un Occidente con un
secularismo militante y lleno de fobia hacia lo cristiano, mientras que Rusia
favorece la religión cristiana Ortodoxa. 
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En el fondo de la doctrina del mundo ruso muchos, ven en sus defenso-
res una nostalgia imperial, del Imperio zarista e incluso del Imperio comu-
nista, nostalgia calificada a veces con razón no como meramente imperial
sino como imperialista. Piensan que las autoridades rusas se creen con el
poder de tratar a los territorios de su mundo ruso casi como potencias colo-
nizadoras. Como ya dije, esta doctrina es objeto de un extendido rechazo
no solo en Ucrania sino en el Este europeo y amplísimos sectores del
mundo occidental.

3. Ucrania, amenaza militar. Se habla repetidamente de este punto, en
el discurso del 21 de febrero. Entresaco algunos de los aspectos en que se
concretan tales amenazas según Putin. 1º. Creencia de Putin - totalmente
infundada - en una Ucrania a punto de estar dotada de armamento nuclear

propio. 2º. Posible conversión del territorio ucraniano en “un teatro de
potenciales - notemos el potenciales - operaciones militares […] con una
clara orientación antirrusa”. 3º. Decisión ya tomada por Ucrania, aunque
ignora cuándo se realizará, de adhesión a la OTAN y posterior despliegue
de estructuras militares en ella. La OTAN es una alianza militar de índole
defensiva, no agresiva. 4º. Incluso llega - sin fundamento alguno - a ima-
ginar un ataque por sorpresa contra Rusia. “Y Ucrania hará de trampolín de
lanzamiento para este ataque”. En esta materia, Putin muestra escaso por
no decir nulo respeto a la realidad y deja mucho espacio a la imaginación
y a la fantasía.

4. Ucrania neonazi. Putin traza una imagen fantasiosa de Ucrania como
neonazi y la utiliza como uno de los motivos de la invasión. Y qué entiende
Putin por neonazismo y desnazificar. Su significado se aleja, ciertamente,
del originario y sin aparecer claro el sentido que él quiera darle. Partiendo
de la distinción que hace entre desmilitarizar y desnazificar, algunos ana-
listas apuntan en la siguiente dirección. Así como la amenaza militar está
relacionada con el posible ingreso de Ucrania en la OTAN, alianza militar
defensiva, la desnazificación se vería más en conexión con el propósito de
ingresar en la Unión Europea, que significaría un respaldo sólido a la
democracia ucraniana. Así lo entiende B. de Giovanni en una entrevista
publicada en Il Regno Attualità, mayo 2022. Pregunta del entrevistador
“¿Cree Vd que el problema es la NATO o la democracia? ¿Qué teme
Putin?”. Respuesta tajante y escueta: “La democracia”. 

5. Una Ucrania genocida en el Donbass. El Donbass, región con fuerte
presencia rusófila, situada al este de Ucrania comprende las provincias de
Donetsk y Lugansk. En ellas hay una intensa acción desestabilizadora de
Rusia desde 2014 hasta el momento de la invasión. Quizás también las auto-
ridades ucranianas hayan caído en algunas acciones antirrusas no defendi-
bles en derecho. Pero nada justifica la expresión exagerada de genocidio. 
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II. LA INVASIÓN RUSA DESDE EL DERECHO 
INTERNACIONAL Y DESDE LA MORAL  

Como dije al principio, a esta cuestión importante dedico un espacio
mínimo al ser un tema muy claro para cualquier espíritu democrático y para
no alargarme en estas notas. Podemos distinguir la invasión en cuanto tal y
algunas acciones concretas por parte de los invasores. Lo lógico sería ofre-
cer ahora textos jurídicos de alcance internacional que sirven de cobertura
jurídica a la condena. En su lugar y en el marco de este Boletín, he prefe-
rido ofrecer citas de una institución muy relevante.

1. La invasión en cuanto tal. Contraviene seriamente el Derecho
Internacional que exige respetar la soberanía y los límites propios de cual-
quier Estado, en este caso de Ucrania. Cito la llamada “Declaración de
Versalles”, hecha muy poco después de la invasión y cuyo autor son las
autoridades de los 27 países miembros de la Unión Europea. “La agresión
militar no provocada e injustificada de Rusia hacia Ucrania viola palmaria-
mente el derecho internacional y los principios de la Carta de las Naciones
Unidas, compromete la seguridad y la estabilidad mundiales y europeas.
[…] Exigimos de Rusia un pleno respeto de la integridad territorial, la
soberanía e independencia de Ucrania dentro de sus confines reconocidos
a nivel internacional”.

Desde el punto de vista de la Teología moral, me limito a una breve y
rotunda calificación del gran moralista actual redentorista Marciano Vidal:
”Según la reflexión teológico-moral más clásica [no se trata de una idea
nueva] y más coherente, no puede haber duda alguna sobre la invasión
militar de Ucrania por parte de Rusia. Ni siquiera es una guerra defensiva.
Es claramente una guerra de agresión. Además, con invasión militar

incluida”.

25



2. Algunas acciones inadmisibles desde el Derecho y desde la Moral.
Declaración de Versalles: “Los responsables serán llamados a responder de
sus crímenes, también por los ataques indiscriminados contra civiles y bien-
es de carácter civil”. Recientemente se ha publicado una lista de los lugares
atacados por las fuerzas rusas en Ucrania: alrededor del 80% son personas,
edificios, e instalaciones civiles y solo el 20% objetivos militares.

III. ACTUACIÓN DEL PAPA FRANCISCO

Las intervenciones del  Papa Francisco en estos meses sobre la invasión
bélica de Ucrania por la Rusia de Putin son muy numerosas y constantes, se
van acercando a las cien. La mayoría son muy breves, de unas pocas líneas
y las más repetidas son de condena de la invasión o de algunas acciones
inhumanas. Como más amplias y de particular interés señalo dos del Papa,
la entrevista concedida al Corriere della Sera del 3 de mayo de 2022 y la
conversación presencial con directores de revistas culturales europeas de la
Compañía de Jesús el 19 de mayo. 

Trato de las actuaciones del Papa Francisco en tres apartados. A.
Actuaciones hacia Ucrania. B. Actuaciones hacia Rusia. C. Actuaciones
papales que han suscitado perplejidad, críticas y rechazos. Pero me parece
de interés recoger previamente unas palabras del Papa dichas en el ángelus
del domingo 31 de julio. “Si se mirase la realidad objetivamente, conside-
rando los daños que diariamente esta guerra causa a esa población [la ucra-
niana] pero también al mundo entero, lo único razonable a hacer sería parar-
se y negociar. Que la sabiduría inspire pasos concretos de paz”. El Papa hace
una afirmación: lo único razonable es pararse y negociar pero desde un pre-
supuesto condicional: mirada objetiva a la realidad que para él consiste en
considerar los daños diarios de la guerra. En el fondo lo que el Papa desea
es parar la guerra y negociar, deseo compartido por muchos. Con todo, las
dificultades para ser razonables (parar y dialogar) son enormes y podemos
ser comprensivos en que el Papa se contente con señalar objetivos nobles. 

A. Actuaciones hacia Ucrania. En gran parte de las numerosas interven-
ciones sobre Ucrania, el Papa repite condenas claras de la invasión en cuan-
to tal. Recojo una muestra pequeña de las expresiones utilizadas: inacepta-
ble agresión armada, violenta agresión, guerra repugnante, matanza insen-
sata, pueblo invadido y martirizado, acto sacrílego, querida y martirizada
Ucrania, que continúa siendo flagelada por ataques bárbaros, conquistas
armadas, expansiones e imperialismos. Ucrania ha sido agredida e invadida.
En el ángelus del 6 de marzo, el Papa desmitifica el eufemismo de Putin que
califica la invasión de “operación militar especial”. Francisco afirma: “no se
trata solo de una operación militar, sino de una guerra que siembra muerte,
destrucción y miseria”. El Papa pide que se vuelva a respetar el derecho
internacional y que cesen los ataques armados y prevalezca la negociación

26



y el buen sentido. También son repetidas las condenas de los horrores come-
tidos en varias ciudades. Junto a las condenas, las múltiples muestras de cer-
canía hacia el pueblo ucraniano y el elogio de su heroísmo.

En la lucha contra las desastrosas consecuencias de la guerra, hemos
de destacar las llamadas apremiantes del Papa para la acogida de refugia-
dos ucranianos, afortunadamente muy generosa en Europa, en especial, en
Polonia. Y con clarividencia alerta el Papa del riesgo de que una primera
acogida no se prolongue en el tiempo. Asimismo insiste en la necesidad de
crear corredores humanitarios para las personas que quieren desplazarse
dentro de Ucrania o emigrar al extranjero. Igualmente su petición de des-
bloqueo por Rusia de los cereales ucranianos para permitir su llegada,
sobre todo, a países pobres de África y Asia. En el plano espiritual men-
ciona la oración y el ayuno por la paz.

Diplomacia vaticana y Ucrania. En 2015 el Papa tuvo un encuentro con
el presidente anterior de Ucrania y en 2020 con el actual. Con éste ha habla-
do varias veces por teléfono después de la invasión. El Papa ha enviado a
Ucrania a dos cardenales y al Secretario de la Secretaría de Estado para las
relaciones con los Estados. Un tema recurrente es el de la visita del Papa a
Ucrania que está pasando por múltiples vaivenes. Presentada, según los
momentos, como una obligación, una necesidad, de gran utilidad, un fuerte
deseo, no oportuna, bienvenida pero exigiendo manifestaciones más claras,
con nombres explícitos de agresor y agredido. Algunos medios de comuni-
cación apuntan recientemente un clima algo más favorable a una posible
visita más cercana en el tiempo. Junto a todo lo anterior, me ha parecido
oportuno presentar y valorar en la sección C de esta parte tres actuaciones
del Papa muy criticadas como algo proclives hacia el lado ruso.

B. Actuaciones hacia Rusia: Putin y Cirilo, Patriarca ortodoxo de
Moscú. Todos sabemos que la persona clave en la cuestión de Ucrania es
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Putin. Por eso el Papa le ha tenido como primero en su punto de mira.
También ha tenido interés en contactos con Cirilo.

Con Putin. Al día siguiente del comienzo de la invasión, el Papa realiza
el gesto inédito de ir a la embajada de Rusia ante la Santa Sede, para que
Putin supiera su petición de parar inmediatamente la guerra. El 3 de mayo,
en su entrevista al Corriere della Sera, el Papa da a conocer algo hasta
entonces no publicado. Tras veinte días de guerra, pidió al Cardenal Parolin
diera los pasos para que Putin supiera su disposición a un encuentro cara a
cara con él y en Moscú. En la entrevista manifiesta públicamente que
“todavía no hemos recibido respuesta y estamos todavía insistiendo, aun-
que temo que Putin no pueda ni quiera este encuentro en este momento”. A
pesar del silencio de Putin, Francisco sigue en la misma disposición a verse
cara a cara con él. 

Con Cirilo, Patriarca ortodoxo de Moscú. Las relaciones del Papa y Cirilo
están siendo muy difíciles. Comienzo con la posición central de Francisco.
Este cree junto con muchos otros que Cirilo tiene un ascendiente sobre Putin
- difícil precisar en qué grado -. De aquí el interés del Papa en contactos con
él siempre en la esperanza de que, gracias a su influencia sobre Putin, pueda
acercarse el primero y gran objetivo buscado por el Papa Francisco, el final
de la guerra. También sabe Francisco el apoyo total dado por el Patriarca a la
invasión de Ucrania. El encuentro pudo celebrarse en una videoconversación
de 40 minutos el 16 de marzo. Sobre ella reveló detalles el Papa el 19 de
mayo en la conversación presencial con los directores de las revistas cultura-
les europeas de la Compañía de Jesús. “En la primera parte me ha leído
[Cirilo] una declaración en la que daba los motivos para justificar la guerra”.
En la respuesta, el Papa, con valentía y gran franqueza le dijo: “Hermano, no
somos clérigos [chierici] de estado, somos pastores del pueblo”. Estas pala-
bras ya duras y directas, se completan con otras más duras dichas en la entre-
vista del 3 de mayo: “El Patriarca no puede transformarse en el monaguillo
o acólito [chierichetto] de Putin”. La conversación fue doblemente manipu-
lada en la Declaración del Patriarcado a raíz de la videoconversación, por lo
que en ella se dijo y por lo que se calló. Lo que dijo: “El Patriarca estaba con-
tento de que el Papa y él tuvieran una visión común del conflicto en
Ucrania”. Dada la falsedad total de la pretendida visión común, el Vaticano
dio a conocer inmediatamente lo que en realidad le había dicho el Papa a
Cirilo. Lo que calló. Solo se mencionó por parte del Patriarcado que el Papa
había llamado a Cirilo “hermano” y se silenció totalmente el “no somos clé-
rigos de estado sino pastores del pueblo”. ¿Son posibles contactos posterio-
res? Están muy en el aire, por no decir, excluidos por dos motivos. Primero,
el Patriarca sigue empeñado en apoyar la invasión de Ucrania. Segundo, su
negativa explícita a una posición común con Francisco como pastores del
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pueblo de Dios, pedida por el Vaticano. Por eso se canceló un nuevo encuen-
tro presencial Francisco-Cirilo a mediados de junio en Jerusalén y no apare-
cen a la vista otros nuevos como razonables.

C. Actuaciones que han suscitado perplejidad, críticas y rechazos.
Algunas actuaciones del Papa Francisco, según los casos y personas, han
suscitado perplejidad, dudas, preguntas, desconcierto, asombro, críticas más
o menos duras. Estas actitudes proceden de orígenes muy diversos, Ucrania,
medios occidentales, etc. ¿Debería hacer pensar al Vaticano el hecho de que
muchos católicos, que ven en el Papa Francisco un gran don de Dios para la
Iglesia de hoy, manifiestan su desacuerdo con algunas actuaciones del Papa?
¿No sería bueno que el Vaticano escuchara tantas voces, especialmente,
voces amigas? Creo, con todo, injusto que las reservas sobre algunas posi-
ciones papales, aun importantes y de gran eco, lleguen a eclipsar para los
críticos el resto de las mismas, las demás tan numerosas, compartidas, en
general, sin problemas. Me fijo únicamente en tres actuaciones papales. Por
amor a la brevedad, no trato de otras posiblemente criticables.

1. Silencio de los nombres de Putin y Rusia. Durante varios meses el
Papa evita cuidadosamente el decir los nombres de Putin y Rusia, silencio,
objeto de apreciaciones críticas en diverso grado, también de muchos cató-
licos admiradores de Francisco. Cómo explicar este llamativo silencio. Los
analistas mencionan dos argumentos. El primero, la fidelidad a una regla
de la diplomacia del Vaticano: no dar nombres de personas importantes
causantes de graves conflictos internacionales. “Un Papa nunca nombra un
jefe de estado y mucho menos, a un país que es superior a su jefe de estado”
(Francisco al periódico argentino La Nación, 21 abril 2022). Los comenta-
ristas citan silencios parecidos de casi todos los Papas desde Benedicto XI
a Benedicto XVI. La segunda explicación del silencio: no cerrar las puertas
a un posible encuentro con Putin en el que pedirle desistir de la invasión.
La diplomacia del Vaticano no quiere cortar, sino tejer y coser.

En la entrevista del 3 de mayo al Corriere della Sera, el Papa da un giro
a este silencio y, como dije antes, da a conocer su disposición a un encuentro
con Putin y en Moscú, trasladada por los cauces diplomáticos. ¿Por qué este
cambio? A falta de una explicación del mismo Papa, se han lanzado, en par-
ticular, dos. El Papa habría cambiado ante las numerosas y fuertes críticas
recibidas por el silencio anterior. También, quizás, movido por la especial
gravedad de actos inhumanos y posiblemente criminales y susceptibles de
ser llevados ante la Justicia internacional, cometidos por las fuerzas rusas.

2. Víacrucis del Viernes Santo. ¿Gesto evangélico o escandaloso?. Fue,
al parecer, idea del Papa Francisco que dos mujeres, ucraniana y rusa llevaran
conjuntamente la cruz en la estación trece del Víacrucis televisado y visto por
muchos, del Viernes Santo. En Ucrania se calificó el gesto de escandaloso y
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terrible. Y no solo en Ucrania. No pocos católicos, en buena sintonía con el
Papa, vieron la idea, al menos, como imprudente: no sin motivo, muchos
podían malentenderla como equidistancia entre agresor y agredido, mensaje
que no era, evidentemente el del Papa. El Vicerrector de la Universidad
Católica Ucraniana, Myroslav Marynovych, publicó una reflexión larga,
ponderada y respetuosa con el Papa, sobre el tema. Manifiesta su amargura
ante “una puesta en escena demasiado teatral, aunque simbólica”. Sabe que
el Papa quiere trasladar el mensaje del amor a los enemigos. Pero señala que
para los cristianos ucranianos hay un texto bíblico muy significativo para
ellos. El de Caín y Abel, poniendo de relieve la justicia de Dios sobre Caín y
pidiendo algo parecido para Putin. Se pregunta: “¿Por qué el Papa […] no
puede decir a Putin: la voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde el
suelo? Y sin nombrar al criminal por su nombre, el Papa da la impresión de
querer separar al criminal del castigo que merece.” 

Frente a esta visión crítica del gesto querido por el Papa, no se puede
ignorar lo pretendido por él. Trasladar el mensaje evangélico del amor a los
enemigos y hacer el bien a los que nos persiguen. Y esto, no por exigencias
de una ética humana, sino para ser hijos del Padre celestial que hace salir el
sol y caer la lluvia para buenos y malos. Con todo, muchos creen que hubie-
ra sido mejor no realizar el gesto silencioso o, al menos, haberlo acompaña-
do con palabras, resaltando la terrible injusticia de la invasión, que ha sem-
brado de cruces, ante todo, Ucrania pero también el resto del mundo.

3. La OTAN está ladrando a las puertas de Rusia. Ni la idea ni la
expresión metafórica son del Papa Francisco. Este la oyó a un jefe de esta-
do europeo en una audiencia papal privada. Nunca la ha hecho suya. Con
todo, pueden suscitarse preguntas por el uso hecho por el Papa, uso en el
que hay varias circunstancias que presento a continuación. Primera: el
mero hecho de hacerla pública, le otorgó un eco mundial que provocó
numerosas reacciones desfavorables. Segunda: los elogios del Papa al autor
de la frase, entre ellos, su clarividencia de saber leer los signos de cuanto
estaba sucediendo que podía llevar a la guerra. Tercera, con muchas reser-
vas, referirse a una posible conexión entre la actuación de la OTAN junto
a otros hechos, y la guerra, apunte que desagradó a no pocos en medios
occidentale. Probablemente, no pocos compartirán la opinión de G.
Brunelli, comentarista que ve en todo ello una imprudencia. “El Papa ha
escogido la imprudencia”, pero con el matiz elegante de haber tenido “el
coraje de la imprudencia”. ¿No podía pensar el Papa de que “era bastante
previsible” que corría “el riesgo de interpretaciones instrumentales, sobre
todo, por parte de nuestros políticos, hasta el punto de ser firmada como la
toma de posición de un líder político”? Brunelli añade que, al parecer, el
Papa no tiene miedo a correr este riesgo sino que con coraje lo acepta, pues
le mueven buenas intenciones ante un drama de tal magnitud: “con tal de
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probar la puesta en marcha de cualquier acción en el intento de poner fin a
las masacres de esta guerra insensata de Rusia contra Ucrania”. 

Después de estas consideraciones ofrezco los textos pertinentes del
Papa. Primero el de su Conversación con directores de las revistas cultura-
les europeas de la Compañía de Jesús, el 19 mayo 2022. ”Un par de meses
antes del inicio de la guerra he tenido un encuentro con un jefe de Estado,
un hombre sabio, que habla poco, en verdad muy sabio.… Me dijo estar
muy preocupado por el modo en que la OTAN se estaba moviendo. Le pre-
gunté por qué, y me respondió: Están ladrando a las puertas de Rusia. Y no
comprenden que los rusos son imperialistas y no permiten a ninguna poten-
cia extranjera acercarse a ellos. Y concluyó: La situación podría llevar a la
guerra. Esta era su opinión. El 24 de febrero comenzó la guerra. Aquel jefe
de Estado supo leer los signos de lo que estaba sucediendo”. Poco después,
con muchas reservas se refiere a la posible conexión entre los “ladridos” de
la OTAN y la guerra, “que quizás ha sido en algún modo provocada o no
impedida” (19 de mayo). Y en la entrevista al Corriere della Sera, repite la
misma idea, aludiendo a la ira de Putin, “Una ira -dice el Papa- que no sé
decir si ha sido provocada, pero quizás sí facilitada”. 

A pesar de estos reparos puestos a algunas actuaciones del Papa
Francisco, su voz es muy importante y su valor muy reconocido en el
mundo de hoy. Y los católicos tenemos la suerte de contar con él. Con todo,
estos y otros reparos posibles quizás puedan suscitar algunas dudas sobre
el axioma repetido acerca de la diplomacia vaticana, de ser la primera del
mundo. Preguntado sobre ello el Cardenal Secretario de Estado, de Juan
XXIII, con sentido del humor, respondió: “Digamos que es la segunda”
pero sin que el sagaz Secretario supiera dar el nombre de la primera.

F. Javier Elizari
Amigo del Monsterio 
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Ya terminado el presente artículo el P F. Javier Elizari nos pide incluir el
comunicado de la Santa Sede de 30 de agosto de 2022:

“En el contexto de la guerra en Ucrania, son numerosas las intervenciones

del Santo Padre Francisco y sus colaboradores al respecto. En su mayor parte,

su objetivo es invitar a los pastores y a los fieles a la oración, y a todas las per-

sonas de buena voluntad a la solidaridad y a los esfuerzos para reconstruir la

paz. En más de una ocasión, como en los últimos días, han surgido debates

públicos sobre el significado político que se debe dar a estas intervenciones. Las

palabras del Santo Padre sobre esta dramática cuestión deben leerse como una

voz alzada en defensa de la vida humana y de los valores a ella asociados, y no

como una postura política. En cuanto a la guerra a gran escala en Ucrania, ini-

ciada por la Federación Rusa, las intervenciones del Santo Padre Francisco son

claras e inequívocas al condenarla como moralmente injusta, inaceptable, bár-

bara, insensata, repugnante y sacrílega”.
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EL AFÁN DEL PEREGRINO 
 

***** 
Como objetivo en la vida / se ha marcado el peregrino  
vivir, compartir, soñar…  / -con vistas a su destino-  

y amar, como ama el sarmiento / dando a la cepa sentido.  
 

Vivir con la frente en el alto  
y el corazón compasivo,  

sin olvidar que en la senda,  
junto a la rama de olivo  

crecen las sombras y espinas  
de corazones baldíos.  

Compartir los pensamientos  
en voces blancas, sin gritos,  
como quien rinde homenaje  

a quienes viven inscritos  
en melodía de gracia,  

con mansedumbre y estilo.  
Vivir, sentir… y soñar,  
como las aguas del río,  

con el alma en movimiento  
sorteando los peligros;  

los anhelos e inquietudes  
tienen marcado su ritmo.  

Y amar… con amor de entrega  
dando al corazón respiro,  
como nos pide el Maestro  
-por su carácter divino-  

a todos los hombres fieles  
cual harina y trigo limpio.  

 
Imprescindible es vivir / para cantar al amigo  

sus inquietudes y sueños / en despliegue de cariño,  
mientras emerge en silencio / el afán del peregrino. 

 
***** 

Serafín de la Hoz Veros. La Vid, 10 de mayo de 2022. 
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EN CAMINO… 
PASO A PASO Y LIGERITO 

 
***** 

Caminante de altos vuelos,  
que persigues un destino 
como descanso del alma  

y expansión de peregrino.  
 

Una inquietud te acompaña  
-en tu condición de ‘ungido’-  

como aura reconfortante  
en horizontes floridos.  

 
Con el rostro iluminado  
y el corazón encendido  
enlazas sendas y etapas  
por un afán mantenido. 

 
 Si en la pista de tus sueños  
desvanecen los sentidos…  

te levantas como espiga  
triturada en el molino.  

 
Cuando declina la tarde  

como se cierra un buen libro,  
remansas en tu sonrisa  

con fragancia de amor limpio.  
 

No importa el polvo y sudores  
que se ciñen al camino;  

el despliegue de la tienda  
en presencia del amigo  
estimulan en concordia  
sentimiento y señorío…  

hasta abrirte a nuevas metas  
por vivencia y compromiso. 

 
***** 

Serafín de la Hoz Veros. La Vid, 3 de junio de 2022. 
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NOTICIAS
- El sábado 4 de junio, familias de los colegios agustinos y feligreses

de las parroquias atendidas por la Provincia de San Juan de Saha-
gún, han participado en la XXXIV Marcha Mariana desde Peña-
randa de Duero, hasta el Monasterio de Santa María de La Vid
(Burgos), en una edición que ha vuelto a ser presencial, después de
dos años de pandemia.

- El 15 de julio de 2022, Mons. Nicolás Castellanos, obispo emérito de
Palencia, ha recibido la Medalla al Mérito Profesional de la Junta
de Castilla y León por “su trabajo en favor de la paz, la solidaridad,
el respeto a los derechos humanos y la cooperación internacional
para el desarrollo”.

- En el mes de julio han regresado los campamentos al Monasterio de
Santa María de La Vid, llenando con su alegría al mismo. 






